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a A ; Frente de la casa del general Fructuoso Rivera, sede actual de! 
Museo Histórico Nacional. Museo Histórico Nacional, en uno de cuyos salones se exhiben óleos, 
grabados, documentos, impresos, y prendas diversas, en exposición 


(Fotografía Juan Caruso) organizada como uno de los actos conmemorativos del centenario. 


E* curioso notar cómo los problemas más 
nsolubles más dificiles de la cien 

A son a Menudo temas inagotables para 
erta clase de público seudo-cientista, que 
pretende ver claro allí donde el verdadero 
entifico. por falta de datos seguros o por 
intrincado dej problema se limita a 
declarar su ignorancia o su incapacidad 
Pongamos como ejemplo el debatido tema 
le la halstabilidad de Marte, el cual to 
davia no ha mducido a los astrónomos 
dar una afirmación definitiva; sin em 
bargo, mientras un grupo de seudo-cientis 
tas niega rotundamente la existencia de 
tales habitantes, otro la sostiene con ar 
dor. Otro ejemplo es el de los pronos 
ticadores del tiempo, y otros, aun más 
aventurados, capaces de adelantarnos la 
fecha de la producción de los terremotos, 
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PROGRESOS DE 
LA HIDROGRAFTA 
ESTUARICA 


claro es que en las regiones más propen- lar. No nos relerimos al problema de la 
sas del globo. Debemos destacar, que si soberanía de las aguas, muy delicado y 
el número de microseismos es del orden que nos interesa profundamente, y que ha 
del millón por año, y los maroseismos son sido objeto de un serio tratamiento por 
relativamente frecuentes, dichas regiones juristas, políticos e historiadores de am- 


PARA LA CURA DE LAS VARICES 


Invisibles y livianas, para señora, y extra lue,tes para 


hombre, en N Y A O N 


Fabric. a medida. Se hacen ar reglos , 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N! 5 


para el tratamiento de las várices 


propensas deben estar temblando conti. bas orillas. Queremos centrar sólo la sen 
nuamente, para satisfacción de los pronos- ción sobre el tema relativo a lo que debe 
ticadores entenderse por estuario dejando de lado 
Otro grupo de seudocientistas se debate ln definición que aparece en el Diccrona. 
en torno al problema de la definición de rio de la Academia interesante desde el 
determinada disciplina científica, tema que punto de vista etimológico pero inacep 
los verdaderos científicos soslayan genéral- table por ser escueta y unilateral 
mente. Refiriéndose a este aspecto, en lo Nos apresuramos a declarar que no vu 
que tiene relación con la ciencia geográfica mos a presentar aquí una definición más 
el gran geógrafo alemán Alberto Penck, es- o Menos precisa de estuario. Ningún inves 


cribió lo siguiente; “muchos curanderos de tigador serio de los tiempos modernos 
la ciencia, tenian en tratamiento médico piensa que existe una definición clara y 
a la geografía... las dscusiones metodo- convincente de estuario, en razón de la 
lógicas estaban a la orden del día. Gene- multiplicidad de caracteres que ofrecen los 
ralmente las realizaban aquellos que no que pertenecen a distintos tipos, desde los 
participaban ni en la investigación ni en estuarios fiórdicos positivos e inversos, 
la exposición geográfica, pero tenían como hasta los estuarios de Larra y los de pla- 
tarea especifica la enseñanza de la Beogra- — nicie costera que también pueden presen. 


fía. Actuaban como indicadores de cami- tar las variedades de positivos (aquellos 
nos que señalaban el camino a tomar, sin en los que el aporte fluvial es superior a 
tomarlo ellos mismos. Una buena canti- las pérdidas por evaporación) y negativos 
dad de tales señaleros se encuentra en la (en los que las pérdidas por evaporación 
bibliografía gegráfica... El progreso de son superiores a los aportes). 
las ciencias no se obtiene con escribir so- Aunque han podido expresarse los movi 
» bre métodos, sino trabajando metódica- mientos de algunos estuarios (particular. 
mente”. mente los fiórdicos) por ecuaciones dife- 


Un tema que ha sido debatido en nues renciales, fundándose en datos tomados di- 
tro medio, y en la república allende al rectamente de dichas formaciones, o de 
Plata, ha sido el relativo a los estuarios, modelos que las figuraban, aún no se ha 
y al estuario o río de la Plata en particu- podido llegar a un acuerdo respecto a lo 
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> bordeado por cerros. 


Barrancas acantiladas de Colonia, 
castigadas por el oleaje en marea 
alta 


que debe entenderse por estuario en un 
sentido general; porque desgraciadamente, 
hay estuarios y estuarios, y cada autor ha 
dado una definición particular, que en 
gran parte está influenciada por el tipo 
de estuario estudiado, Por ejemplo, parn 
un investigador como Ketchum, estuario es 
toda región en la cual el agua de mar apa- 
rece diluida en forma apreciable en el 
agua proveniente del drenaje continental 
Esta definición ha sido criticada por ser 
demasiado amplia. En cuanto a las defin:- 
ciones presentadas por Martonne, Finch y 
Trewartha y otros, que exigen que los es- 
tuarios sean entrantes derivadas de la su- 
mersión de la porción terminal de valles 
o de planicies con estructura geológica con- 
cordantes, o de ríos invadidos por el mar, 
aparte de resultar algo estrechas y de ser 
difícilmente demostrables los requeridos 
hundimientos de valles o las invasiones ma- 
rinas, aparecen como  inaplicables para 
ciertas formaciones que los hidrógrafos ca- 
talogan como estuarios. 

En razón de la diversidad de tipos es 
tuáricos y la falta de unidad entre los dis- 
tintos autores, el investigador norteameri- 
cano D. W, Pritchard, del Instituto de la 


Espigones construidos con el objeto de reconstruir la adelgada playa 


Cordones y barras arenosas en marea baja, próximos a la boca del Arroyo Cutré. (Foto A. Miller) 


Bahia de Chesapeake, dependiente de la 
Universidad de John Hopkins, utiliza en 
sus trabajos relativos a los estuarios de 
planicie costera (por ejemplo el de James 
River), la siguiente definición: “un estua- 
rio es una masa costera de agua, semi- 
incluída, pero teniendo conexión con el 
mar libre, y conteniendo una cantidad 
mensurable de agua marina”. Y agrego: 
"Los dos factores físicos fundamentales 
que pueden servir para clasificar a una 
región como estuárica son: la mezcla de 
las aguas cuyas propiedades físicas y quí- 
micas son peculiares de la región estuár- 
ca, con el agua del mar abierto, y en se 
gundo lugar, el relativamente sensible efec- 
to del fondo y de las orillas en la deter- 
minación del tipo de circulación”. 

El mencionado investigador ha intentado 
realizar un estudio matemático de la di- 
námica de los estuarios de planicie coste- 
ra, siguiendo un camino distinto al elegido 
por Stommel y Cameron, que se ocuparon 
con preferencia de los estuarios fiórdicos. 
Entre los resultados más importantes ob- 
tenidos para los estuarios de planicie cos- 
tera, mencionaremos los siguientes: son 
formaciones en general poco profundas; la 


salinidad crece desde cero en. dirección del 
frente oceánico, siendo las isohalinas obli 
cuas respecto al eje longitudinal, y mayor 
la salinidad hacia la derecha del mismo; 
la salinidad aumenta con la profundidad 
durante todas las estaciones: la distribu- 
ción horizontal de las temperaturas está 
controlada por factores locales; en ¡nvier- 
no el agua más fría está más alejada del 
mar, ocurriendo lo contrario en verano; la 
masa estuárica tiene normalmente una co- 
rriente superior hacia el mar, y otra infe- 
rior y de agua más salada hacia la por- 
ción opuesta, existiendo una superficie sin 
movimiento neto, inclinada generalmente 
hacia la derecha, Ej volumen del flujo en 
la porción superior aumenta hacia la boca, 
decreciendo el flujo de agua salada, pro- 
funda, hacia las calteceras. Como puede 
verse, resultados que hacen pensar que 
con los datos aportados por la campaña 
del buque “Aspirante”, que tenemos a la 
vista, llevada a cabo en el Plata, este úl- 
timo debe catalogarse como estuario, por 
lo menos en sus tres cuartos de su exten- 
sión, ya que las aguas arriba de Colonia, 
nos parece muy dificil que puedan ob- 
servarse tales características. 


En ¿os últimos tiempos la hidrografía e 
hidrología estuáricas han hecho grandes 
progresos. En Francia, se han publicado 
algunos trabajos entre los que figura el 
de Francis-Boeuf; pero han sido más acti- 
vas las investigaciones en los Estados Uni- 
dos y el Canadá, donde se han considerado 
con bastante detalle estuarios pertenecien- 
tes a diversos tipos, incluso los de barra 
y los fiórdicos. De la época en que se lla- 
mó estuario a la desembocadura de un rio 
que se ensancha progresivamente, pero en 
forma tal, que si sus márgenes fueron con- 
tinuadas, se encontrarían de nuevo, nos se- 
para ya bastante tiempo y un cúmulo de 
trabajos y de publicaciones que nuestros 
estudiosos no deberían desconocer, ya que 
el Plata, viejo golío en regresión obturado 
por elevación litoral y sedimentación flu- 
vial, y hoy, formación estuárica más que 
marina propiamente dicha, es nuestro, a'n- 
que ny sepamos a ciencia cierta, hasta don- 
de es nuestro. 


Jorge CHEBATAROFF. 
(Especial para EL DIA) 
Fotografías del autor 
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la atracción personal, 
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Restauradas en parto, las inmensas vidrieras, ¿son la ilustración de un edificio, 
o creóse el edilicio para ser el sostén de sus vidrieras? 


RECONSTRUCCION 


DE 


"““VITRIAUXS” 


EN LAS CATEDRALES 
DE FRANCIA 


As imaginarse qué serían las me- 

jores catedrales góticas sin la fan" 
tasmagoría luminosa de las vidrieras cro- 
máticas, substituto del muro y elemento 
esencial del ambiente? Yo he visto la ca- 
tedral de Chartres sin vidrieras. Al correr 
de la gusrra. También San Andrés, de 
Burdeos, San Esteban. de Bourges, la San- 
ta Capilla, de París. Y allí estaba, sin du- 
da, la “materia” del gótico, su cuerpo, su 
estructura, su equilibrio, su masa; la “esen- 
cia” del gótico, no. La aspiración a exce- 
d=r los valores humanos. el misterio de lo 
grande indefinido que debía penetrar las 
mu'titudes, la fluidez del contorno, extin- 
guianse en lo neutro de una gran claridad 
En lo que tenía de cosa “vacia y d>smu- 
da” aquello que fué imaginado para estar 
en su ambiente y su luz. Y entonces com- 
prendía uno de qué manera el edificio gó- 
tico era aquella verticalidad alucinante y 
la masa de la piedra ascensional, pero era 
al mismo tiempo, inseparable, la luz que 
penetra el cristal coloresco, se filtra y se 
extiznde, y envuelve la piedra, “fabrica” 
un ambiente, con violencias a veces de cá- 
lidos rojos y purpuras, o con suavidades de 
verdes y rosas, ténue opacidad de grises, 
o juegos de cromo y de oro, Una forma 
Ciorta de artes visuales adherida además a 
ese cristal. Y aún entonces también, en la 


Santa Capilla de París especialmente, pre- 
g£untábase uno si fué imaginada la vidriera 
gótica para ser la ilustración de un edifi- 
CIO, o creós> el edificio para ser el sostén 
de sus vidrieras, 

Actualizanse hoy tales reflexiones y pa: 
recen nuevas. Porque esta exposición de 
vidrieras que ahora pr+senta en París el 
Museo de Artes Decorativas, es una con” 
tra-visión de aquellas catedrales de en 
tonces, ventanales abiertos y lluvia d> luz 
¿Las vidrieras de esta exposición? Aque- 
las que, al comenzar la guerra desmonta- 
Uns y en lugares seguros protegidas, aún 
no han sido instaladas d= nuevo donde an 
tes estaban. A veces porque ese “dande 
estaban antes” contó en los desastres de 
la guerra. 

Dijimos ya de otras exposicion», ante- 
nores, análogo el propósito, lo que aún ha 
de decidirse igualmente de ésta De qué 
manera son la ocasión eficiente para des 
cubrir d> nuevo lo que ya parecia descu- 
bierto, Porque ya vió uno-:en Chartres, 
Ciertamente, o en Auch, en Toulouse, en 
Amiens, en París, en Albí las vidrieras 
de cada edificio -n su ambiente Cada una 
y todas de su mano y su tiempo, su esti- 
lo, su escuela. Reunidas ahora en el mismo 
recinto, vidrieras de distinta mano, de 
distinta técnica, de inspiración distinta. Y 


Vidriera “civil”, pre-renacentista (frisos 
opacos y verdes brillantes) en el palacio 
de Jacques Coeur. 


aún hechura de s*is siglos, desde el XI al 
XVI. Sabio el alumbrado, especial y há- 
bil, del Museo de Artes Decorativas, ¡qué 
fantasmagoría cromática, qué fascinación 
de los colores puros, qué deslumbramien 
to de incontables luces! Y ¡cómo acaba d= 
comprender uno la hermandad gemela en 
tre la pintura sobre cristal y todo el arte 
de la pintura! Seguramente porqus descu 
brir, en arte, es siempre contrastar, o com” 
parar, poniendo apenas un punto entre 
dos sensaciones. Seguir el rumbo d> un 
arte en el rastro de su tiempo, de los hom- 
bres, del gusto. Y no es lo mismo contras” 
tar sensaciones de hoy con viejas s3nsacio 
nes de otro tiempo, que anudarlas en vi” 
sión simultánea de obras de arte distin- 
tas, de tiempos, de escu>las, de gustos, dis- 
tintos. Las escuelas, los estilos, en arte. son 
eslabones de cadena que se enganchan 
(aún cuando menos s> advierta en la apa” 


Invariable después de 7 siglos, cristal y 
piedra, fantasmagoría de colores puros, el 
fran roselón de Notre Dame, en Paris 


E, 


Verdadero mosaico cromático, toscamente cerrada la armadura metálica, densos los colores cálidos. El Apocalipsis, de la catedral 


riencia) y no piezas sueltas de un gran 
rompecabezas varias veces milenario liga” 
das por contacto simple 

Así, por eiemplo, aparece en una vidrie- 
ra =strasburguesa, la única, del siglo X1, 
que la pintura en vidrio comienza con ta- 
les vigores de dibujo y en tal libertad de 
estructura que casi es composición abstrac- 
ta, divergentes figura yv color. Como hay 
una enseñanza *=ntera. llena de sorpresa, 
en este tener frenta a frente (a la mano) 
vidrieras del siglo XII, del XIV. del XIV, 
del XV. Mosnicos de colores cálidos las vi- 
drieras del XII y del XII. La transparen 
cia espesa. Como si se buscase en medio 
de la luz cromática el efecto de penumbra 
coloresca intensa, cualesquiera que sean 
la escuela o la técnica. Más claras las mis” 
mas vidrieras, unánimes, Cuando termina 
ej XIIL Vidrieras en rojos ligeros, en ver- 
des cambiantes, en arulez ténues. 

¿El dibuio? Más dúctil se hace en el 
XIII la rígida linea del XIL Substituyese 
al recto olisado del vestido. de pura in- 
flu=ncia bizantina, el amplio y armonioso 
drapeado de las telas La expresión anun” 
ta. Pero lo aue más se advierte, y sorpren 
de, a la visión cercana de las grandes vi" 
Crieras, es «| cambio del azul de cielo por 
tonalidades nuevas. Po:que siguen siendo 
simples los colores, amarillo y verde, pe” 
ro nace el violeta, penetrant> y bellisimo, 


de Bourges (Comienzos del Siflo XI) 


de Bourges, de Paris, y de Chartres, y es 
una superposición de rojos y de azules, O 
de arul sobr= rojo, que se impone en los 
espacios azul de cielo antes. 

En los siglos siguientes, el propio ca” 
rácter de la vidriera cambia. Modifícase 
la técnica. Aparece el “amarillo de plata” 
origen d> las luces doradas de Reims y de 
Amiens, de Rouen y de Chartres. La de: 
coración ornamental se multiplica. Y a los 
modestos frontones de las viejas vidrieras 
substitúyese una lejanía arquit>ctónica de 
zócalos, columnas, pináculos, políbolos. Y 
con el empleo de colores vivos sobre fon- 
dos frises pbtiénense claro-obscuros y da” 
masquinados de efecto soberbio Y la téc- 
nica en seguida de los brillos intensos, del 
modelado entero: una simple capa de cris” 
tal (de cristal blanco). más o menos regu” 
lar, sobre el vidrio pintado. Hasta los cua” 
dros (verdaderos cuadros), con profundas 
lejanías, perspectivas de palacio, cislos ra- 
yados de nubes, y escenas vivientes de di- 
bujo acabado, que aparecen en el si 
glo XVL 

Comuvara uno las vidrieras d-1 siglo XIV 
y del XIIL Y el juego cromático cambió, 
ciertamente, pero el modo pictórico no. 
Cualesquiera que sean los temas (¿hace 
falta recordar que el tema no es siempre 
religioso?) manda el detallismo. Casi 
sempre fantástico, Pocas veces, sin em- 


bargo, ingénuo. Singular el fenómeno, por- 
que está menos preste la ingenuidad 
genérica en las pinturas al vidrio de aquel 
tiempo que en toda la otra pintura. 

¿Después? El elemento decorativo apa 
rece. Simple al comienzo. En seguida exu 
berante, Casi siempre realista el carácter 
La preocupación de representar los volú- 
menes, al mismo tiempo surge. Con >ila, el 
modelado. ¿Es cierto, como tantas veces 
se ha dicho, que a partir del siglo XIV 
pierde la vidriera su sentido monumental? 
No lo pareces, por lo menos, contrastando 
los valores reunidos en esta singular expo” 
sición, Cambió en realidad la moda arqui- 
tectónica, y la vidriera antes creada para 
“dar” luz cromática a las formas más sim- 
ples del edificio gótico, a la exuberancia 
arquitsctónica se adapta: a la piedra cin” 
celada, al dibujo de los grandes roseto 
nes. al florido genérico en fin. De los gran” 
des frescos de la primera era gótica se ha 
ido avanzando lentamente hasta la última 
pintura antusala del Renacimiento. Las 
formas nuevas de la arquitectura mataron 
en seguida el noble arte (inútil ya? de 
las grandes vidrieras. 


J. B. TOLEDO 
(París, 1953) 
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En su poema Granada están las tierras 

y 2. a a , y » españolas, vistas o adivinadas por aque 
y H FOR AN ( 1) Y h t ] ROI A llo del acueducto de Segovia con sus tres 
» 4 hileras de arcos Buscaba el paísaje 

Vasco, teatro de sus paseos más frecuen 

loa, como en una extensión de continuí 


A más de los ciento cincuenta años del Cia que el espiritu de conquista se trans dad que le hicie:a pensar en iguales tro 
nacimiento de Victor Hugo y cuando lormará en espiritu de descubrimiento, y 208 de verdura y de agua limpia, entre los 
se han tributado a su recuzrdo fervorosos entonces se tendrá el valor sin combate predios de Francia y de España Espag 
homenajes, preocupa también, por modi la vida sim asesinato y el amor sin odio nols, soyons fréres”, decía al comenzar uno 
msecuente, la revisión de su obra L Y en carta a Saint Beuv> apunta este pre a> sus poemas, Veía, por lo mismo, her 
bros artículos ensayos se dedican a los seg Sepamos esperar la República pro manados « Corneille con el Campeador, 
varios aspectos del poeta, del romántic clamada p« Francia a Europa: será la cuya gesta trasindará el mismo al roman 
hombre lel tuchador lel revolucio rona paras nuestros cabellos blancos ce francés, y si quería tomar la gracia de 
lel viajer Para emplear un término Hermosas palabras y propósitos huma la Gitanilla cervantina para la Esmeralda 
e o en nuestros días, a los ciente , nisimos y dignos asi de la libertad como de su Nuestra Señora de París, las visio" 
ent ños de si gada a ln vida, apa le la concordia, que en todos los tiempos nes españolas florscen aquí y allá, en La 
rece para Hugo una como revista “exhaus volvieron a la actualidad de un vivo an Leyenda de los Siglos, en El Hombre que 
le sus pap:iles, de sus pasos, de sus helo, que han sido repetidas en diversas rie, y así cuando recuerda a Vizcaya como 
gest de sus inclinaciores, de sus adver formas, incluso en las que se revisten de cuando presiente a los territorios de la 
ea le 9 presentimientos. Así se ha la protocolaria medida « revuelan inquie parda piel o a las v-=redas andaluras pun 
4 buscar también lo que el novelista tas o calculadoras, qusrriendo ajustarse a teadas por la procesión de los redondos 
le Notre Dam> y Los Miserables y el la realidad de los tratados olivares 
poeta de Las Orientales significó en Eu Hugo, romántico pero también realista, No creía Hugo, por más que no lo hu 
6 para Europa en su tiempo y sobre tes necesario examinarle en esa actitud, biera dicho expresamente, en la “linea di 
todo en las señales que gustaba de trazar ASIMISMO precursora), alcanzaba a divisar visoria” de los Pirineos, para qus sólo del Víctor Hugo. (De un retrato original 
para el porvenir el fiero contorno de los días futuros. Y otro lado de España pudiera extenderse de París) 
Fué un apóstol de la reconciliación y buscaba, por eso, valiéndose d sus fogo- Europa. Sus viajes reales, acaso no muy 
le la unidad de los pueblos eur peos” sos discursos, de sus poemas, de sus car- largos y sus mentales, constantes y dilata- 
scribe Albert Mousset, Y lo sitúa en la tas, la unidad de los Estados de Europa, dos, van por todas las rutas de Europa, en Cantaba—, visnes a preparar dia, me 
istoria, removiendo, saludando, advirtien justamente a prueba de su independencia busca del ac=*rcamiento y la solidaridad jores, Es el hombre de las utopias, los pies 
mpulsando, en versos grandílocuos. en incólume y de la guarda de su £ > ografin de un continente que no debín dejar per aquí, la miradda allá En unas antiguas 
potent> movilidad de novelas, en cartas, y de su espíritu, unos y diversos o perso der la estrella de su destino notas acerca de Hugo y sus viajes por 
en discursos, “Grecia, Italin, han llevado nales y semejantes Es verdad que las meditaciones d>l an Francin, Bélgica, por Jos Alpes y los Piri 
cada una a su vez la antorcha dice el No es solamente la dulre Francia que ciano glorioso han debido regresar siem neos, y sobre todo por la verde Vasconia 
En el gran siglo XIX de- se alza an porsonaje principal. por entra" pre, para las advertencias y sobre todo Azorín, refiriéndose a la utopia porveni 
' Europa”. Declara que per nable derecho y filial preferencia, en sus para la fuerza de la obra Abultaría Víctor rista del porta, escribe estas palabras 
partido que no existe aún, al libros. Es de afirmarse que Europa mis- Hueo romántirament= Ins nerfil=s de su "Pero, ¿hay algo más real que la poesía 
lución y la Civilización que ma, ya para entonces “cargada de con" contemplación. Encenderia el verso como hay algo más definitivo?” 
estableciéndose en el siglo XX, será la ciencia”, decurre por las paginas del poe- una antorcha. Pero, cual cumple a los ver- Augusto Arias 
matriz de 4 que salgan los Estados Uni- ta de la barba de nieve, Hernani es de daderos poetas anunciaba, anunciaba > 
] Europa y la paz del mundo. Anun motivo español así como las Orientales siempre El poeta en los días impíos, Quito, 1953, (Especial para EL DIA) 
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pot — rar pue en fecha anterior al año 1900, nos ha sido gentilmente procurada para documentar gráfica 
, sin 'Ayamos podido identitcar sino a un reducido n 
togeblico! Ree > umero de las personaldades qu compus l 
uvICO, Entre los lectores del Suplemento no han de faltar, sin duda, los conoce dores de uno o más de estos señores, y saber la enn y reci! los 
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Octoicon. Miniatura siculo-bizantina (Siglo X1). Biblioteca de Mesina 


MIL ANOS DE MINIATURA ITALIANA 


AS de trescientas pequeñas grandes 

obras, “capolavori” de altísimo valor 
histórico y artístico, provenientes de to- 
das partes de Italia, han podido ser reuni- 
das estos días en una espléndida exposi- 
ción dispuesta en las salas del Palacio 
Venscia, en Roma. Se trata de una am- 
plia selección de miniaturas italianas del 
siglo VI al XVI, distribuida con amor y 
competencia por el ilustre profesor Mario 
Salma, y por la bibliotecaria señora Cris- 
tina Arcamone Barletta, que representa en 
síntesis toda la historia de este nobilisi- 
mo arte, por lo demás poco divulgado fue- 
ra del reducido círculo de eruditos y €s- 
pecializados. 

Desde Montecassino, desde la Ciudad 
del Vaticano, desde Florencia, desde No- 
nantola, desde Mesina, desde Palermo, 
dssde Venecia, y desde tantos otros luga- 
res italianos, importantes o modestos, las 
miniaturas se han movilizado silenciosa- 
mente hacia la capital como al llamamiento 
de un mago, viajando mucho, amorosaments 
custodiadas, para alinearse espléndidas y 
soberbias en las vitrinas exprofesam-=nte 
construidas para esta exhibición romana 

¿Qué son, pues, las miniaturas? No otra 
cosa que la obra artística lograda sobre 
pergamino, marfil, o porcelana, como ilus- 
tración de códices, manuscritos, o impre- 
sos. El arte de miniar (del latín “mi- 
nium”) +s de antiquísimo origen, y ya en 
la Roma pagana gozaba de gran prestigio, 
teniéndose información de la existencia 
de famosas obras maestras, bien que has- 
ta nosotros no hayan llegado sino la no- 
ticia de ellas, y copias que datan del si- 
glo V-VI de nuestra era: La más notable 
de las perduradas hasta ahora es el códice 
de Virgilio conservada en la Biblioteca 
Vaticana, con miniatura que reflejan las 
influencias del arte grecoal>jandrino. 

Con la difusión del Cristianismo, y las 
mutaciones históricas, políticas, y cultu- 
rales que sucedieron a la agonía del Im- 
perio Romano, el arte de miniar se difun- 
dió por Europa, dividiéndose *n escuelas 
y estilos regionales. En Italia prevaleció, 
de una parte la miniautra bizantina que 
floreció del siglo IV al XV, apreciable 
por la fantasía de la invención, la rara 
elegancia decorativa, y el progresivo co- 
mocimiento técnico, con profunda influen- 
cia oriental. Se conservan obras maestras 
de un arte extático, dibujado, amante de 
los colores esmaltados, lleno de mística 
trascsndencia: la llíada, de la biblioteca 
Ambrosiana, de Milán; el Evangelio, de 
Rossano Calabrio; el códice de la obra de 
S. Gregorio Nasanrieno, también de la 
Ambrosiana: la Biblia, y los Salterios, de 
los siglos X-X1I, edad aúrea de est» estilo. 

Por Otra parte los monjes irlandeses, 
en el auge de su espléndida civilización, 
(monasterios franceses, alemanes, suecos, 
italianos) siguiendo unn técnica propia y 
con determinada tendencia, llevaron la mi 
niatura a igual perfección y a una alta, si 
bien distinta madurez, realizando estos 
centros religiosos, aun en Italia, obras 


maestras de gran importancia, Pero esta 
escuela miniaturista italiana pronto se di- 
ferenció en el estilo, no sólo por la di- 
versidad regional, sino también por la in- 
fluencia de las otras escuelas extranjeras. 
Se tuvieron de esa manera escuelas y es- 
tilos miniaturistas con tendencias bizanti- 
na, o merovingia, o carlovingias, o lombar- 
dianas, no muy diferenciadas por lo de- 
más, predominando en todas el gusto por 
la decoración de los códices 

Esta parte del minio, nacida en la anti- 
gúedad con inspiración mística, fué en el 
Medievo un recurso para educar al pue- 
blo en la religión a través d> la imagen, 
actividad exclusivamente claustral a la que 
dedicaban los pacientes monjes su vida y 
el sueño de su corazón de creyentes. 
Así los “Exultet”, del siglo XI, textos de 
liturgia pascual, redactados en largos ro 
llcs de pergamino, tenían en una faz el 
texto que leía el sacerdote a los fieles, y 
la otra faz la imagen miniada, vuelta al 
público para que la imagen fues ejemplo 
y aclaración de la lectura. Se pasó así, en 
los muchos evangelios y códices purpú- 
reos, de la decoración marginal a los sim- 
bolismos con figuras de animales; y luego 
a figuras humanas y esconas de vida, es- 
pecialmente de caza y pesca, en las cua- 
les con perfección técnica y cromática, 3e 
unen expresiones de la naturaleza, 

Con el arte gótico la miniatura adqui- 
rió una fisonomía más original, variante 
según los aspectos y las influencias, del 
otro arte mayor. La cultura se iba difun- 
diendo, caían las prohibiciones y desapa- 
recían los obstáculos, liberándose el árte 
de los temas religiosos. Se iniciaba así, 
también para la miniatura, la fase “laica” 
con temas varios, escenas históricas, o per- 
sonales; las iniciales de los textos conte- 
nían retratos y medias figuras que alcan- 
zaban a ser exactos y precisas, vivos de 
colorido y perfecta la aplicación de la ho- 
ja de oro, siendo de señalarse, con todo, 
que la perspectiva no está todavía logra- 
da, el ropaje tratado toscamente, y no son 
muy felices los escorzos, 

De esta miniatura italiana del siglo 
XIII, recordemos orgullosamente a dos ar- 
tistas, no sólo por su particular mérito 
sino también por que su respectiva memo- 
ria nos ha sido transmitida e+n versos fa- 
mosos del Padre Dante Alighieri: son ellos 
Oderisi de Gubbio, y Franco Bolognese, 
de los cuales, en el canto XI del “Purga- 
torio”, se dice, del primero: 

..."Vonor d'Agobbio, l'onor di quell'ar- 
te che alluminar e chiamata a Parisi 

Y del segundo: 

..—“piá ridon le carte che pennelleggis 
Franco Bolognese; lVonor e tutto suo € 
mio in parte...”. 

Recordemos también que para el Pe- 
trarca minió el célebre Lippo Memmi de 
Siena el códice Virgilio, ahora en la Am- 
brosiana; y que el gran Simone Martini no 
desdeñó este arte, Cabe señalar que a es 
te propósito, junto a la escuela local de 
pintura, florecía siempre en todas las ciu- 


dad»s otra de miniatura; y que pintores y 
maniaturistas no fueron nunca casta ce- 
rrada y sin correspondencia entre ellos, 
sino que por el contrario alternaban fre- 
cuentemente ambas disciplinas, con fuer- 
tes influzncias recíprocas entre las dos 
formas artísticas: 

Con el Renacimiento la miniatura italia- 
na, delicada y elegante, refinó todavía el 
gusto decorativo augurando tal vez el arte 
de los grandes frescos, y manteniendo in- 
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tacta la propia característica técnica y ar 
tística. En las letras iniciales, liminares 
gráciles, en las volutas, en los ribeteados, 
en las figuras zoomorías, en las escenas 
naturalistas, demostró cuánta p>rfección 
había alcanzado. 

En las miniaturas del pintor florentino 
Beato Angélico, las imágenes vibran toda- 
vía encantadas y suspensas de un misticis- 
mo fuera del tiempo; en los otros artis- 
tas, la finura del dibujo, la gracia de los 
arabescos, la pomposidad Lrillante del co- 
lorido, las imágenes que llegan al atisbo 
de la caricatura, demuestran hasta qué 
punto existía vitalidad en este arte, 

Cada una de las escuelas alcanzó a obte 
ner su característica originalidad: Floren- 
cia, en el convento de S. María de los An- 
geles, con Lorenzo Mónaco, Francesco di 
Antonio del Chierico, Attavant» degli At- 
tavanti, el Boccardino, produce obras 
maestras famosas. como el Virgilio de la 
biblioteca Riccardiana y la Biblia urbina- 
ta, de la Vaticana (1476); en Ferrara al- 
canza un sentido de grandiosidad y magni- 
ficencia nunca lograda en el pasado con 
Taddeo C-ivaMli. Lib=rale de Verona. Mar- 
tino de Módena, Gerolamo dei Libri, y 
los dos Preda De este coniunto de minia- 
turistas nació la obra tal vez más famosa: 
la Biblia, de Borso d'Este, miniada en seis 
pacientes años d: trabajo (del 1467 al 
1472) en colaboración de los menciona 
dos con otros ilustres miniaturistas, 

Pero precisamente en esta conjunta 
magnificencia estaba escondido el peligro 
vital para la miniatura: la tindencia al 
lujo, a la grandiosidad, a la magnielocuen- 
cia, que desnaturalizaron ese arte surgido 
para decir palabras humildes y sencillas. 
El romano Giulio Clovio la llevó a la ex- 
trema perfección formal, pero sienó visi- 
blem-nte la iniciación de su acentuada y 
rápida decadencia vuelta más irreparable 
con el proereso de los nuevos medios de 
difusión del saber, la estampa, y de los 
nuevos gustos artísticos, 

—Por este arte mío, — escribía melan- 
cólicamente un miniaturista de Siena —, 
nada se hace y 

— “Per Varte mia e finita per l'amore 
dei tibri che si fanno informa che non $i 
miniano piu”. 


Guido MANZINI. 


(Florencia, 1953. — Especial para EL 
DIA. — Traducció.: de E. A.). 
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Biblia de Borso d'Este (Siglo XV). (Biblioteca de Módena) 


Vista feneral de la ciudad, desde el Tormes, cruzado por puente romano. 


(MO acaban d> festejarse, por el mun- 

lo entero, los setecientos años de la 
fundación de la muy famosa universidad 
salmantina, que vino, entonces, a continuar 
y hasta a onnubilar la fama de la de Pa- 
lencia, vale la pena traer a cusnto algunos 


recuerdos que sobre la ciudad, antigua ca- 
pital de Castilla, caben en una nota re- 
memorativa 
+ 
Difícilmente puede uno ad>ntrarse en 
ella sin sentir, de antemano, el escozor 


Pape ia 


Un aspecto de la catedral nueva. 


natural que su prestigio pune- Y no es 
sólo el hecho de que su Universidad exista 
aun y proponga, por la sols enunciación 
de su nombre, el pasmo de admiración (ya 
que el prestigio de su enseñanza actual, 
como la de su mayor parisiense, no acr> 
dita renovación de virtudes). Es que uno 
no deja de saber que hasta hate poco a'li 
regía sus ilustres destinos docente, Dom 
Miguel de Unamuno hombre excepcional, 
genio mayor de una generación prominen- 
te; que allí se mantiene su casa; y que 
ligada a su historia está la historia del 
descubrimiento de América, y antes, la 
presencia del Rev San Fernando y de su 
hijo, Alfonso el Sabio, que impuso que la 
elección del R>ctor fuera por votación de 
los escolares; y desoués una nómina de 
maestros de eniuntia de entre los que con 
sólo extraer al Padre Vitoria y a Fray 
Luis d> León, ya ll*van sus aulas, de su- 
yo. la fama que les conviene. 

Pero como no salen los fantasmas de 
aquellos hiiosda'go a recibirnos, ni se per- 
ciben más que por obra de la imaginación 
y de la emoción que con nosotros ll»va- 
mos, ahí está. siemore, formidable e im- 
positiva, la ciudad que en etapa romana 
sufriera un sitio que merece cantar de 
gesta y de entonces mantiene un puente 
sobre el Tormes: ahí está la ciudad cató- 
lica. la ciudad señorial, la ciudad univer- 
sitaria, con sus monumentos que van del 
románico hasta el neoc'ásico. dejando las 
mejores huellas del plateresco y del ba- 
rroco, aunrue hoy sufra estoicamente el 
nuevo asedio de la incomprensión muni- 
cipal, que es una de las mu>stras de esa 
incurable incomprensión española, desde- 
nosa de sus valores, aunque de boquilla 
los pregone con orgullo insolente. Ni mo- 
numento cons*rvado cariciosamente, ni 
ciudad positivamente moderna o para uso 
de 'a modernid>d. Salamanca levanta di- 
fícilmente la cabeza de piedras doradas 
por sobre calles y plazas y a la vera de 
un río maravilloso, encumbrada -n sus 
tres colinas, en tanto las obras viales, pro- 
ducto de esa imorovisoción que Ink uru- 
guayos hemos heredado, van lentamente 
entorveciendo la marcha y deiando d> la- 
do la fastuosa riqueza de gran ciudad que 
aún mantiene escondida: así está, como 
a la espera de que los hombres enti=ndan 
de una buena vez, por todas, que más vale 
hacer, que no seguir recordando los  des- 
manes d> la francesada y los sacrilegios 
de los rojos, odio latiente e inoperante que 
a nada lleva, 

A Bolonia se la recuerda como la roja, 
y sus torres inclinadas y sus calles con 
soportales así la denuncian; Toulouse r.- 
Cibe el calificativo, también cromático, de 
rosada, y por cierto que si le cuadra el 
mote, el color no le va bien. De cualquier 
manera, ninguna ciudad, como Salamanca 
a la qua sólo se califica de universitaria, 
en tanto que se la compara con Atenas y 
Roma, por su topografía, tiene un tan au- 
téntico color general: ese amari'lo oscure- 
cido tendiente al naranja, concretamente 


oro apagado por el tiempo y renación, 
la piedra sólida y de grano grueso. 

El primer gran encuentro y el destu 
bramiento colorido y austero que que 
prendido en el ánimo “unque luego 
ande mucho y mucho se descubra, e. + 
curamente, la plaza Mayor, del siglo XV 
segun proyecto de Alberto Churrigue 
reinando entonces Felipe V. el Animo: 
llevada adelante, pese a los tropiezos 1 
turales qu» tal empresa comportaba, y 
los que el pleito más sonado fué el 
conde de. Grajal, que por ella perdía 
torre de su palacio obtuvo ese wado 
umdad que la +anoblece y ess afirmatr 
impronta del sentimiento barroco, que 
su blasón señorial. Muchas plares hay p 
el mundi y piaruelas; Salamanca tie 
de estas últimas. algunes encantadoras, « 
mo la del Corrillo, la del Peso, lar de | 
Basilios y la d> San Benito; de entre en 
plazas que el mundo conserva y seña 
algunas hay que valen por su sugusto » 
norio, por su condición de altanería p 
Que se presentan como grandes salon 
abiertos, henchidos d> majestad. La m 
importante de ellas, sigue siendo la « 
San Marcos en Venecia, cuya convincen 
condición se da por presencia y nadie q 
a ella llegue puede dejar de reconocer! 
Pero esta Plaza Mayor si no puede con 
patir con aquélla, porque a la serenísim 
nada la alcanza ni la desmerece tamp- 
co los venecianos de hoy que la han co: 
vertido en una" feria de baratijas. placere 
y refrescos por cierto ques admite yu 
honroso olano secundón, más destacad 
por la indole de aquella que la aventaj 
Si quiso ser centro comercial de la eh 
dad y como tal sigue viviendo, hubo 
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sigue habisndo en su traza cuidada, regu 
lar, en su armonía de MALCOS, puertas, es 
padañas, pilastres, molduras, medallones 
balcones, en toda esa maravillosa flora 
ción ordenada de la piedra cálida y el 
hierro recatado, una convinconte afirmo 
ción de le barroca que supera laz condi 


ciones especificas del destino y convierte 
al espacio en una sólida definición de no- 
bloza auténtica. Allí las sombras y el sol 
juegan con sosiego en la armonia de los 
planos y los huecos y el pabelloncete que 
la afea pasa inadvertido. Sentarse en me- 
sa de café, bajo los soportal»s, en cual 
quiera hora, o caminar lentamente por el 
paseo, es una experiencia que levanta el 
ánima y da gusto íntimo e indefinibie. 


Lu>go, ese señorío severo va a real 


tarse en el deambular buscando y hallan- 
do monumentos por callejas de dificil em- 
pedrado, que exaltan las sugerencias que 
los nombres de precisa y antigua motiva 
ción conti=nen: calles del Arcediao, de los 
Bordadores, de la Latina, del Pozo Ama- 
rillo, del Ataúd — ¿viene a la mente Es 
pronceda? — y tantas otras. Luego la puer- 
ta del Desafiadero, ligada a la Univeraj- 
dad, escena d> contiendas de estudiantes 
y cuchiladas; y sempre el Tormes, que 
avanza hacia la villa de Tejares, donde 


nació el Lazarillo. 


Pero también la augusta afirmación de 


grandeza que supone la Plaza Mayor, s»- 


La antigua “General de Tú 


ademne, cuando de vuelta a ella y, 
minos de hechiz=da sugestión, quede 
recusrdo inmediato las formidables 
cias de los palacios, las iglesias, la 
sidad y los cos 


rieil se hace, para la impaciencia na- 
le quien a la ciudad llega a sabien 

, su bisn pregonada fama, no iniciar 
wrido de buen conocimiento por la 
rsidad. Pero hete aquí que en el ca- 
habrá que hacer un alto: Ahí, a la 
¿na próxima de la ruta el>gida se le- 
la Causa de las Conchas, fábrica mi- 

n de etapa isabelina, sobrio palacio 
edra dorada, en cuya fachada el sol 
oso de Castilla juega sombras rítmi- 
le cambiante dimensión por “1 alter- 
juego de las formas modeladas que 
im nombre, Ese sabio claveteo de la 
¿kura, como motivo arquitectónico, es 
le solemne y a la par, gracioso de la 
tectura española. Recatar el motivo 
«ado, reducirlo a símbolo y extender- 
mo un juego colosal con la luz sobre 
saramentos exteriores, fué hazaña que, 
cumplida, habrá de renacer en nves- 
días, cuando la arquitectura no pierde 
slidod funcional, por buscar calidez y 
nar la estética dinámica que ahora 
serta en sus solurion*s plásticas. Her- 
un de la Casa de los Picos de esa joya 
rosa de la rotunda Costilla au» es 
sovia presenta un aire más femenino, 
y pulido y amable: ms sensual y hasta 
uminoso. La reis del Ave María debió 
maestra d> artesanía de Gaudí: lo cier 
los que no tien» tiemoo y ave, como la 
y toda sostiene con orudenria el+so- 
me orgullo de los salmantinos. ¿Qué 
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cir del patio? Difícil s> hace contener 

pasmo frente a ese equilibrio de una 
erucijada de estilos que parece haber 
icontrado su dnominador común en una 
anecha de fantasía arábiga. 

Luego, la experiencia de la arquitectura 
ldaciera habrá de recoger otros cavítulos 
wa nutrirla. Es la Torre del Clavero, 
sto d> la vieja mansión fortificada de 
mm Francisco de Sotomavor, fuerte geo- 
jetría de la viedra coloreada que adquie- 
A por la solidez del desviezo, acento c>- 
udo y fiera altanería; será la Casa de 
joña María la Brava. transcripción de por- 
Ma de esas cue abund»n en Avila y en 
hurgos, pero qus une a la gracia de su 
soldurado y de la herrería, el nombre 
hisonante de equella hembra de Monroy, 
tingadora de la muerta de sus hitos; y 
mir» muchas otras, el Palacio de Monte- 
Py que aunque modelo de varias estanti- 
juas de imitación plateresca que hay por 
Ml mundo y de las que nuestro país tam- 
Hén padece, salva con altan>ría tan pe- 
sosa antecedencia y regociia el ánima com- 
probar con qué solvencia Don Rodrigo Gil 
de Hontañón dió término al compromiso 
que había contraído según documentación 
lehaciente, de ornarla con “molduricas 
muy agraciadas”. 


' 


+ 
Llegamos a la Universidad por el Pa- 
tío de las Escuelas, recatada plazuela de 


ña”, cátedra de Fray Luis 


piedra, con la estatua de Fray Luis y, 
sobre todo, con esa fachada que las re- 
producciones han hecho familiar y que 
la realidad l:vanta a grado insospechable- 
Juego de la geometría, de las formas se- 
naladas por la heráldica y de otras libra- 
das a una fantasía que supo en todo mo- 
mento del cont ol del equilibrio, Sólida 
decoración pétrea qu> las proporciones fi- 
gurosas condicicnan, en la que la varie- 
dad de la imaginación puso el toque de 
gracia que el color y la textura del mate- 
rial vigorizan, todavía, en la febril exal- 
tación d>! fuerte sol que en ella se aden- 
tra y salta. 

De cualquier manera, casi no queda so- 
siego para admirar las bóvedas del zaguán 
de entrada o para descubrir el encanto 
inenarrable de la escalera claustral Va- 
mos, con unción, al aula donde dicta- 
ra sus clases Fray Luis de León. Arcos 
de piedra sostienen el techo envigado de 
la amplia sala; la cátedra desde la que el 
monje r>-anudara su enseñanza con el fa- 
moso “Como dijéremos ayer...” allí se 
encuentra, y está tal como él la dejara en 
la que antiguamente se llamó “General de 
Teologia”; solament» unos bancos de ma- 
dera, tan severos como vieios, ponen una 
nota sin autenticidad, al ambiente de in- 
tenso recogimiento que el espacio, por tan 
ato anticedente, mantiene, 

Luego iremos a las Catedrales, au+ hay 
dos. una vieja v otra moderna, habiendo 
reunido esta última. al concierto de vo- 
luntades de nada mens que Hontañón 
el Vi-jo, Antonio Evas, Juan de Badajoz 
el Viejo, Alonso Covarrubias, Juan de 
Alava y Juan de Orozco, hasta los Churri- 
gueras y García de Quiñones, que ya son 
nombres, para darse juntos, 

Pero cuando quiera el asombro dete- 
ners?, todavía será espoleado por nuevas 
obras de la católica afirmación castellana. 
Imponente es San Esteban, desde que se 
divisa su recia fachada dorada, en la le- 
janía, El camino es difícil pero para la 
pena, que de cerca se aviganta sin perder 
galanura y al entrar, sus tesoros colman 
la ambición estética cue desnierta: Pero 
otros monumentos hay. todavía, más limi- 
tados pero llenos d- persuasión emotiva, 
de sororesa agraciada, de =namorada ter- 
nura, El sobrio cilindro chato de San Mar- 
cos, o mejor, todavía. San Martín o Santo 
Tomás Cantuariense, m-zcla poresiva esta 
última, de fortaleza y casona de rezos que 
tan bien defin> al románico de la región. 

* 

Volvemos a la Plaza Mayor; obligada- 
mente habrá de volverse, aunque no co- 
ja de paso para reintegrarse al hotel o 
para la cita que habíamos programado. 

Allí no hay silencio, sino adusta vetus- 
tez. La chiquillería afirma su presencia; 
las señoronas de hoy, como aquellas de 
siempre, caminan sin advertir los mendi- 
gos; los estudiantes rebullen y la trivia- 
lidad necesaria al descanso se jerarquira 
«n la manzanilla y los percebes que el lo- 
cuaz camarero nos sirve en una de las 


El patio de las Escuelas 


muchas mesi'las que hay bajo los sopor- 
tales. 

La tarde cae y el Tormes no €s, si- 
quiera, un rumor. El barroco nos envuelk 
ve y es =] tono justo de la compleja psi- 
cología castellana que Salamanca encierra. 
El extraño juego de solemnes piedras, de 
frases famosas, de nombres rimbombantes, 
d> literatura vívida, de espacios enterne- 


cidos por la conseja y la historia, va apar 
gándose; y'en la quieta emoción que guar- 
damos, surge imponente y agresiva la fi- 
gura de Don Miguel de Unamuno, uno 
de la trinidad de los Migueles =spañoles, 
cuya casa no hemos visitado, porque está 
vacía. 
Fernando GARCIA ESTEBAN- 
(Especial para EL DIA). 


La; Casa de las Conchas, 
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sacrificar la libertad y la dignidad del hom se rigen por normas monásticas, su vida 
bre. Una paz anuladora de la libertad del en comun les da cierto matiz riligioso. De 
hombre, aunque se justifique con textos este contenido fueron los integrantes de 
de Marx, como en el caso de la URSS, « la “Hutterian Brethren” (Hermanos llama 
con la bendición papal, como en +l caso dos Hutrierianos ), que tundó el anabaptiste 


de España, es una paz embrutecedora del - tirolés Jacob Hutir en 1533. Huter fué un 
hombre, y brutos son quienes la proclaman — proselitista del siglo XVI a quien sus dis 


y defienden. no seres dignos de razón crepantes en hetecodoxia, pero amantes y 
Lisgó a nuestro conocimiento que en creyentes del mismo Cristo, quemaron cru 
Uruguay se había constituido una “Socie tianamente =n la pira Discípulos suyos. +4 
dad de Hermanos”, amantes de la par y en el sigo XIX (en 1874), huyendo de las 
del trabajo. Como paz y trabajo son con” persecuciones religiosas europeas emigra 

diciones naturales del hombre, inquirimos ron a Dakota del Sur en Estados Unidos 
datos y nos enteramos de una experiencia El grupo moderno d+ Hermanos Hutte 
social digna de ser conocida de nuestros nanos se estableció en Alemania hasta que 
lectores. Pero permitansenos algunos ante Hitler los expulsó. Pasa-on a loglaterras y 
cedentes. La tiranía política y el fanatis entonces pusieron sus vistas en América 
mo religioso han sido causa, desde la Edad concretamente =n Paraguay Y en esta Re 
Media, de grandes desplaramisntos de pública reside uns comunidad que abarca 
La formación de los niños física y espiritualmente es otra de las grandes preocupa hombres. Las guerras religiosas de Europa ya cerca del millar de adherentes de va 

cione sde la “Sociedad de Hermanos”. Dos aspectos de educación al aire libre de al iniciarse la Edad Moderna han ocasio Mos paises europeos y americanos 

los niños de la hermandad nado grandes migraciones humanas: desde Naturalm nte que todo cambia en este 
hace algunos años, incluso en nusstros días, mundo. Si yl papa Pio XII permite a las 
L autor de estas lineas confiesa su pri" en Congresos internacionales, desde Stokol debido a los regimenes totalitarios, se es- monjes mostiar la pantorrilla y algo más 
mera reacción alérgica a toda activi mo a Varsovia o desd: París a Santiago de tán desplazando de Europa a América montando en bicicleta; sí podemos ver en 
dad o propaganda pro paz. No es que sea Chile, se esconde un propósito belicista di hombres que siguen creyendo en el msn los escaparates trajes de ral femeninos 
partidario de la guerra, la conoce y la ha rigido por malvados y aplaudido por cre- saje liberador del Nuevo Mundo, y que autorizados por acción , atólica que hubie 
sulrido, y no la desea para ningún hombre tinOs, y quiere saber a qué atenerse cuan- hacia souí vienen en busca de =ss liber: ran sido el +=scándala de nuestros abuelos 
m para ningún pueblo. Pero sabe también do de la par se trata. Bendita sea la paz, tad. Algunos desplazamientos culectivos y Motivo de excomunión por los obispos 
que tras las llamadas de paz orquestadas pro siempre y cu ando ella no implique obedecen a causas religiosas, y aunque no  €s natural que los huteristas del siglo XVI 
no fueran como los del XIX ni los descen 


dientes de estos se difersncian en mucho 

de sus antepasados. En realidad, los hute 

mstas de Paraguay aunque movidos de un 

o E p > ideal religioso de vida en comunidad de 

u moquillojo... resta juventud 0. Qu os ca una 
ajo e un ideal de convivencia humana efectiva, 

más allá de los credos religiosos y los pro 

gramas políticos. Lo que practican, ante 

lo que ellos suponen fracaso de la cu'tura 

Entonces... ¡usted necesita una base de polvos más liviana y sutil 1 comemporánea en cuanto ideal de herman 

dad entre los hombres, cualesquiera sea su 
raza o roligión, es al hombre « ¡paz de des 
prenderse de exoismos y asociarse en una 
obra de dignificación del propio hombre 
Una filial de esta comunidad del Para 
guay se ha establecido en Uruguay, con 
es título de “Sociedad de Hermanos” Tie 
nen estab:ecida una granja de 8 hectáreas 
a 15 kilómetros del centro de Montevideo, 
en el Camino Oswaldo Rodrigo casi es 
quina Avda Mendorza, Son un grupo de 28 
parsonas, 20 adultos y 8 niños, entre los 
cuales hay dos núcleos de familia, y los 


Muchos miles de mujeres hermosas en todo el mundo, han 
comprobado que una base de polvos gruesa, quita frescura al 
arreglo... y agrega años al rostro. Unicamente la naturalidad 
“dice” juventud... Por otra parte, esa base pesada que revoca 
el cutis, impide a é3te respirar normalmente y es una constante 
amenaza para su belleza. 


Entonces, defienda Ud. el juvenil encanto de su cutis y 
luzca un arreglo natural y distinguido: ¡use solamente Crema 
Pond's “V” como base de polvos! Crema Pond's “Y” blanca, 
fina y leve— deja sobre la tez una diáfana película que 


asegura la perfecta adherencia de los polvos y mantiene el Í 1 demás solteros, Nacionalmente se distri 
maquillaje fresco... mate... ¡Impecable! durante todo el día. AS buyen así: ingleses, alemanes, uruguayos, 
> £ - paraguayos, un español, un suizo, un fran 


cés y un checoeslovaco, La difer smte na 
cionalidad va pareja a diferentes origenes 
de convicción politica, religiosa, social. sin 
embargo, constituyen una célula de lo que 
debiera s=+r una humanidad comprensiva, 
eso que muchos llaman utopía pero que se 
demuestra es real 

Pero veámos algunos de los rasgos fun- 
damentales de organización de la “Socie- 
dad de Hermanos”: 

LA PROPIEDAD. — Toda propiedad 
es común. Cada uno de los adherentes en- 
trega sus bienes al ingresar en la comuni 
dad, poro después de un largo tiempo de 
experiencia y convivencia, convencido del 
nuevo ideal de vida, Para esta convicción, 
el estímulo es el ejemplo espontán»o del 
amor entre todos, no la coacción, de cual- 
quier clase que sea. No existe el su “ido; el 
fruto del trabaio de cada uno ingresa en 
la comunidad Tamnoco existe el dinero 
entre los asociados, cada uno d- ellos re- 
Cibe cuanto precisa para vivir. Existe, sí, 
una caja común, al cargo de un tesorero 


La acción queratolítica de 
Crema Pond's “V” disuelve 
las partículas de piel muerta 
y deja el rostro fresco y 
descansado... ¡en sólo 1 
minuto ! Cuando quiera lucir 
especialmente bonita, aplí- 
quese - antes del maquillaje 
la Máscara Refrescante 

“1 minuto” de Crema Pond's 
“V”... ¡El espejo le dirá 

la diferencia ! 


ndo, afirma: 


“Unicamente la base de polvos de Crema Pond's “| > Los domingos, visitantes procedéntes de 


interesante figura joven de nuestro gran m 


da a mi arreglo un Aspecto realmente natural y juvenil... Montevideo, llegan a la “Sociedad de 


» > >. 6) ' . $ ” 
Crema Pond's “V” es la base más fina y distinguida que podia desear”. Hermanos 


para las relaciones de intercambio con el 
exterior. 

EL TRABAJO. — El trabajo es sin suel- 
do, puzs, como ya se ha dicho, el deber 
de la comunidad está por encima del in- 
dividuo, Ninguna distinción entre trabajo 
manual e intelectual, Se busca una finali- 
dad de mundo nuevo en la completa igual- 
dad entre los hermanos, Hay un h:rmano 
encargado vara cada ramo de trabajo 

LA MESA COMUN, — Para ellos la 
comunidad de mesa en el simbolo del pan 
compartido, tiene tanta importancia como 
la comunidad de trabajo, uniendo a todos 
los miembros fraternalmente como a una 
tamilia. El almuerzo y la ceno son comu- 
nes Practican la tradicional hospitalidad 
de todos los pueblos, sentando a su mesa 
al visitante, y además, por turno, mien- 
tras se come, otros leen artírulos, cartas 
recibidas, libros d+ interés común, y sobre 
todo se canta mucho en espontaneidad 
coral 

RELACIONES MUTUAS Para el 
arreglo de diferencias aus pueden presen 
tarse entr» los asociados, se orescinde de 
todo acto punitivo ” recriminativo. Los 
asociados están en el d*ber de arreolar sus 
diferencias espontáneamente, con franaue- 
za. Si no s* entienden, se pide el consejo 
de un tercero, y en caso de no llegar a un 
acuerdo, entonces es la reunión general de 
la hermandad la que decid», 

LA HERMANDAD, En su conjunto 
es la que dirige la marcha espiritual y prác- 
tica de la comunidad, Las decisiones se 
toman por unanimidad, buscando siempre 
la comprensión espiritual de los proble- 
mas: Es curioso hacer destacar, que el en 
cargado de dirigir las discusiones, se lla 
ma en la antigua comunidad hutrista “sir” 
viente de la palabra”. El título de los aso” 
ciados £s el de hermano. Los hay novicios, 
que son los que pasan por el estado de 
prusba, y cuya decisión final depende de 
ellos solamente. 

LOS SERVICIOS. Para la aplicación 
de las decisiones de la hermandad en la 
coordinación del trabajo hay un gerente. 
Todos los hermanos forman un cuerpo, 
miembros diferazntes en sus funciones pero 
todos iguales e impulsados por un sólo 
espíritu. 

LA FAMILIA. — Como célula funda" 
mental del tejido comunal .cada familia 
tiene su apartamiento, Logs niños pasan la 
noche con sus padres y toman el desayu" 
no en la unidad matrimonial, que está 
fundada sobre la unidad espiritual pro” 
funda 

EDUCACION DE LOI NIÑOS. — El 
sistema es de coeducación, desde el kinder- 
garten y la primaria, Los jóvenes se man- 
dan fuera de la comunidad para seguir sus 
estudios o aprender un oficio, Eligen en- 
tonces, por libre decisión de su voluntad, 
si quieren ingresar en la comunidad como 
miembros o no 

REGIMEN DE PUERTA ABIERTA. — 
La libertad es la ley fundamental que rige 
la convivencia de la “Sociedad de Her- 
manos”. Libertad para ingresar después 
del período de prueba, libertad para irse. 
El trabajo como misión, el mutuo raspeto 
como ley natural. Régimen de puerta abier- 
ta para que cualquier visitante pueda com" 
probar su vida, analizarla, juzgarla, acep- 
tando, ellos toda crítica y estando dispues” 
tos a corregir en el seno de sus delibe- 
raciones lo que la experiencia les aconse- 
je rectificar. No son dogmáticos, sino hom- 
bres libres en busca de un ideal d> con” 
vivencia para la paz, el trabajo y la liber 
tad. 
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Esto es lo que nos dicen, pero hemos 
quorido indagar más. Sabemos que el pri- 
mer núcleo tuvo lugar en Alemania en 
1920. después de la guera mundial. Que 
mientras Alemania tuvo gobierno demo- 
erático, vivieron tranquilos, pero que al 
subir al poder Hitler, fueron expulsados 
de Alemania y se radicaron en Inglaterra. 
En Inglaterra vivieron su comunidad o 
bruderhoete, ¿in ninguna molestia, Al es- 
tallar la guerra mundial, el gobierno in- 
glés respstó sus convicciones pacifistas y 
permitió salir de Inglaterra a toda la co- 
munidad, incluso a los ingleses que esta- 
ban en edad militar, para trasladarse a 
Paraguay. Y nos preguntamos nosotros: 
¿esta diferencia de trato *ntre un régimen 
totalitario y un régimen democrático, no 
impone obligaciones a los hermanos para 
la defensa de la democracia? Esta “Socie- 
dad de Hermanos”, con ramificacion»s en 
Inglaterra, Estados Unidos, Paraguay y 
Uruguay, no podría vivir er países de ré- 
gimen totalitario como Rusia o España, 
por la misma razón que se les expulsó 
de la Alemania nazi Cuando se les plan- 
tea estos problemas, los hermanos afir- 
man su preferencia democrática, que ellos 
son demócratas en su función y organiza- 
ción, pero creen que e] mundo debe sup”- 
rar la etapa de los antagonismos naciona- 
les e internacionales, creando una nueva 
mentalidad de hombre, capaz de ver en 


Los miembros de la colectividad reunidos bajo la arboleda para tratar asuntos de interés colectivo. Hablan diferentes idiomas, pero 
se entienden porque hablan un mismo idioma espiritual. 


todo hombre un hermano, sin reserva ex 
piritual alguna. 

Mientras nos hablan com su humilde 
convicción de iluminados, nosotros recof- 
damos las primitivas comunidades cristia 
nas, en los albores del cristiansmo, des 
pués, los mismos cristianos, persiguiéndo- 
se a degúello secta contra secta determi 
mnaron las migraciones hacia América, y 
del seno de los antiguos puritanos ham 
salido prepotentes exterminadores de li 
bertades ajenas. Tolstov. en Rusia, lanzó 
el m-nsaje de una vuelta del hombre ha- 
cia la tierra para salvarse de una civili- 
zación materialista. De su influencia sur 
gieron aquellas colonias agrícolos anar- 
quistas que se desvanecieron en la nada 
por el vendaval de los apetitos indivi- 
duales 

Habia un pueblo que parecía eterna 
mente condenado al destierro, el pueblo 
israelí. Y un día cundió el grito: “¡Vu-slta 
a la tierra!”, Jóvenes judios de todo €l 
mundo se concentraban en Israej consti- 
tuyendo grupos, log célebres “Kvutsa” y 
“Kibuts”, Y fué como un milagro. La tie- 
rra de Isra=l se fué poblando de granjas 
y ellas hicieron posible la resurrección de 
un pueblo como Estado. Hoy, los judíos 
financieros de Eurova y América miran 
con desprecio el Kvutsa y Kibuts inicial 
y quieren mantensr al pueblo israelí en 
su contenido de finanza, y de nuevo aso- 
ma la discordia: 

¿Qué será de esta experiencia de la 
“Sociedad de H-»rmanos” que en Uruguay 
ha enraizado en hombre vinculado a la 
tierra? ¿Se colmará alguna vez esta sed 
del hombre de vivir en paz consigo mis 
mo v con su prójimo en un clima de li 
bartad? Si fracasa esta misión no será 
por falta de fe de sus natrocinadores, Bas- 
ta oires hablar la nolabra de su senti- 
miento y verles la mirada de su sinceri- 
dnd. para comprobar due su mensaje es 
ds» buena ley y de buena fe, 


F. FERRANDIZ ALBORZ 


Montevideo, enero 1054, 
(Especial para EL DIA). 


La principal actividad de la “Sociedad de Hermanos” es la agricultura. El grabado los 
granja, con realidad de “fruto cierto” 


Una familia, célula del tejido colectivo, integrada por padres y cinco hijos, de ori- 
gen inglés. El es abogado británico, pero dice que la tierra le ha enseñado más 


humanidad que la 


jurisprudencia. 


Ellos también tienen tiempo para la recreación espiritual. Además de buena biblio- 
teca y radio han formado su pequeña orquesta para dar forma a su ritmo de hom- 
bres de dilerente origen pero de idéntico ideal. 


muestra trabajando en el viñedo de su 
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en el Club Ancap, en su hermoso local del Prad 


Fiesta de los niños realizada 


Embotelladora Autorizada MONTEVIDEO REFRESCOS, S. A. 
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Vista del espléndido mirador de la histórica finca del caudillo. 


LA EXPOSICION DE RIVERA EN 


Portón de la casa del general Don Fructuoso Rivera. 


EL MUSEO HISTORICO NACIONAL e 


y EN » finca que fué del General Rivera, 
F ubicada en la esquina de las calles Rin- 
—— cón y Misiones —antes llamadas de San Ga- 
PE briel y de San Felipe, respectivamente— casa 


les de la bibliografía histórica que tratan de 
la personalidad de Rivera y de su época. 

El Museo Histórico Nacional organizó ba- 
jo el patrocinio de la Comisión Nacional de 


que hoy sirve de sede al Museo Histórico 
Nacional, quedó ¡inaugurada la Exposición 
Conmemorativa del Centenario de la Muerte 
del Primer Presidente Constitucional. 

En los salones de la histórica casa se en- 
cuentran óleos y grabados de Kivera, vitrinas 
con. documentos e impresos de época, otjetos 
diversos que fueron de uso personal del cau- 
dillo y de su esposa doña Bernardina están 
expuestas además aquellas obras fundamenta- 


Homenajes a Artigas una gran Exposición 
Artiguista de la que quedó un ilustrativo ca- 
tálogo Hace dos meses realizó en la casa de 
Lavalleja una exposición análoga en la que 
concurrieron 22.000 visitantes. Al inaugurar 
de una manera tan auspiciosa la Exposición 
Conmemorativa del Centenario de la Muerte 
del General Rivera, el Museo Histórico pro- 
sigue con la patriótica tarea de divulgación 
de nuestro pasado. 


Vitrinas con documentos e impresos relativos a la actuación de Rivera. En el londo se puede 
ver el Artigas de Zorrilla de San Martín. 


Monumental entrada de la casa. En el fondo, primer tramo de la escalera 
que se continúa hasta llegar al mirador. 


A A II, 


a mm e 


puros 


El arquitecto Nicolás M. Máscolo 


nos de la futura obra ante los miembros de ls Comisión 


proyectista del nuevo edificio social que sera orgullo del Club Paysandú, examinando los pla 


Directiva. 


El Club Paysandú tendrá en breve 
una nueva y suntuosa sede social 


ARA Paysandú, donde la cordialidad 

€s algo así como la flor natural del 
espiritu colsctivo, el club que lleva el 
vmbre de la ciudad constituye la expre- 
¡ón más genuina de su sociabilidad, en la 
¡ue impera todo forastero lo habrá no- 
tade un señorío sin empaqu» y una sen” 
cillez exenta de vulgaridad Lo que el 
sanducero tiene de hospitalario y de mun- 
dano encuentra en el Club Social Paysan- 
du su ambisnte más propicio para poner- 
se de relieve. Y es lógico que este centro 
donde se reúne lo más granado de aquella 


ociedad siga <1 ritmo de pujante pro" 
greso que caracteriza a la bella capital que 
e tiende sobre el Urueuay, para ponerse 

tono con el prestimio que trasciend= de 
su espiritu emprendedor y de su fe ejem- 


plar en el porvenir. No otro sentido tiene 


el proyecto, ya en vías de ejecución, de 
dotar al club de un nuevo edificio que a 
la vez contemple no sólo sus multiples 
necesidades internas sino también la de 
contribuír a jerarquizar el aspecto edilicio 
de la principal vía de tránsito de la ciu- 
dad. 


LOS FUNDADORES 


Esta iniciativa adquiere mayor impor- 
tancia si se toma en cusnta que la trayec- 
toria del Club Social Paysandú es re'ati- 
vamente corta, Fué fundado el 4 de octu” 
bre de 1935, por lo aue ya antes de los 
veinte años de sxistencia dará un paso 
fundamental en su brillante historia 

La orimera Comisión Directiva estaba 
integrada de la siguiente manera: Presi- 
dente, Raúl Boero; Vice, César Cerutti; 


Secretario, Ricardo Peroni; Prosecretario, 
Elbio Ribeiro; Tesorero, Roberto Fortu- 
nato; Protesorero, Victor M Damico; Vo- 
cales, José A Verocay, Rogelio Francoli- 
no, Arturo Hxinzen y Elbio Camerota 


LA VIDA SOCIAL DEL CLUB 


La tradición social del Club Paysandú 
es brillante. Las más afamadas orquestas 
típicas, desde la de Francisco Canaro has- 
ta la de Alberto Castillo, y los conjuntos 
de jazz mejor cotizados en el Río de la 
Plata, han animado sus fiestas. En el Ccur- 
so d:l año muy frecuentemente se reali- 
zan bailes con atracciones locales a los 
que concurre numeroso público, Son tam: 
bién tradicionales sus fiestas de carnaval 
que congregan a las mejores familias san- 
duceras en bulliciosas y alegr=s reuniones 
que han constituido notas destacadas en 
el medio. 

Sus elegantes salones de la calle 18 de 
Julio están sizmpre abiertos para ambien" 
tar una vida de sociedad grata, sin prejui- 
cios, que da un tono interesante a la con- 
vivencia de sus asociados e invitados 


EL NUEVO EDIFICIO 


Ahora las autoridades del Club Social 
Sanducero están abocadas a una empresa 
«de magnitud, como es la erección del nue- 
vo edificio que ha sido proyectado por el 
Arq. Nicolás F, Máscolo., Comprende una 
construcción de cinco plantas y Una gran 
terraza al aire libre para las fiestas esti- 
vales. Dentro del proyecto se han contem- 
plado todas las necesidades impuestas por 
los múltiples aspectos de la vida social del 
club, sin olvidar la comodidad y confort 
de sus asociados, Desd> la suntuosa sala 
de baile, de amplísima capacidad y deco- 
ración lujosa, hasta el gimnasio con sec- 
ciones para diversos deportes y duchas pa- 
Ta uno y otro sexo, todo ha sido meticulo- 
samente previsto. Habrá amplios lugares 


al sins 


de descanso, confortables rincones para la 
tertulia intima, salas de lectura y todos los 
detalles que contribuyan 


2» hacer grata la 


permanencia en >1 centro También se he 
estudiado un sistema de comunicación fá 
cil entre todas las dependencias. lo que 
contribuirá a la comodidad de los contu 


rrentes, los cuales contarán asimismo con 
excelente servicio de bar en cada uno de 
los pisos 


Estas son, a» grandes rasgos. las previ 
siones. En la parte práctica el Ing López 
Laphiz ya se ha'la abocado al estudio de 
las estructuras del hormigón, por lo que 
no es aventurado desrontar que d+ntre de 
breve tiempo estará en marcha la nueva 
sede que contribuirá al progreso edilici 
de Paysandú 

LA DIRECTIVA ACTUAL 
Las autoridadss actuales de' Club So 


cial Paysandú, que con plausible espiritu 
constructivo han afrontado tan urande res 
ponsabilidad, están formadas por las si 
fulentes personas: Presidente. Esc Adollo 
Mac Tlriach: Vice. Esc Duval C Cocchi 
Secretario, R-úl E Lorenro Pros =creta 
rio, Orlando Della Corte; Tesorero. Elbi 
Camerota; Protesorero, Francisco R. Ma 


Fachada del edificio actual del Club 
Social Paysandú con frente a la calle 


18 de Julio. Durante cuatro lustros ha 


sido el centro más prestigioso de la 


vida social sanducera 


reque; Vocal, Oscar Tedeschini. A elos 
les corr»sponderá el honor de haber do- 
tado a Pavsandú del centro social más im 
portante del interior de la República. Con 
lo cual. como dijo el actual presidenta de 
la directiva en recisnte discurso, “habre- 
mos cumplido con nuestros antecesores y 
con nuestros sucesores” 
RAMON 1. ALVAREZ 
(Especial para EL DIA) 


Aspecto que presentará el amplio hall de la planta baja, visto desde la entrada al 
ciub. La belleza de la perspectiva surge de la elegancia y sencillez de las líneas 
arquitectónicas. 


- = El DGAR RICE BURROUGHS Em SU ENEMIGO SUCIMBA b 
» ÉN MEE LLAVE 
Ll JIUWALA Ñ IO 
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ENGANANDO A UN GUARDIA QUE HABÍA VENIDO A TRAERLES ALIMENTOS, TARZAN LO 
APRESO POR LA GARGANTA. 


Y ESPERENME AQUÍ MURMURO TARZAN. 
¿Y MI DIAMANTE?” TARTAMUDEO 
CHARLIE. *VOLVERE POR El MAS 
ADE" CORTO EL HOMBRE-MO- 


PRONTO VOLVIO' TARZÁN CON ALGUNOS TRAJES ACUÁTICOS QUE HABÍA SACADO DE LA 
CUADRA DE LOS HOMBRES-PECES. 242/00.” EXCLAMO, 'PUDEMOS ESCAPAR 
MIENTRAS El ENEMIGO DUERME. 


TODO PARECÍA SALIR BIEN HASTA QUE UNO DE ELLOS DESPERTO SECRETAMENTE 
A UN GUARDIA, ADVIRTIENDOLO DEL INTENTO DE FUGA. 


P— , Le / EZ 
EL GUARDIA GRITO DESPERTANDO A SUS PONFEDERADOS.. SIGUIO 


UNA LUCHA BRUTAL, PERO HASTA LAS FUERZAS DE TARZAN DE es 
NADA SERVÍAN ANTÉ EL NÚMERO ABRUMADOR DE ENEMIGOS. y "ut 


FUE INTERCEPTADO POR LOS GUARDIAS ALERTAS. 
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Elenco de Enero 


Orq. Tip. ROBERTO CUENCA 
Org. Tip. “JUAN CAO” 
Org. Carac. MARIO D'AGOSTINO 
Orq. Jazz SANTIAGO LUZ 
Cant. AMALIA MONTERREY 
Tríc LUIS PASQUET 
ALBERTO MORENO 
ALFREDO MORALES 
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. 7 A UU) Bonito batón abo 
. > y tonado, confec 
o cionado en tela 
“Firmetex” de bo 


.. 
e 
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1- Vestido confecciona- 
do en rayón estampado 
sobre distintos fondos a 
lunares y otros dibujos; 


talles 46 al 54 $ 1 380 


2 - Práctico batón cru- 
zado confeccionado en 
fuerte tela con boni- 
tos estampados de co- 
lores firmes; talles 46 


al 54 $ 815 


3 - Juvenil blusa reali- 


UNA NUEVA SERIES 
de GRANDES OFERTAS 


4 - Vestido prolijamen- 
te terminado, en 'Luana' 
cuello, vistas y bolsi- 
llos envivados; talles 44 


al 54 $15.80 


5 Vistosa blusa, con- 
teccionada en fresca 
seda lavable japonesa 
color blanco; talles 46 
al 54 $4 


6 - Interesante pollera 
de amplio corte, bien 


zada en tino ie confeccionada en alpa- 
blanco; talles ca color gris humo; ta- 
442152 $380 los 44 al 52 ¿$80 
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Aproveche las grandes ofertas de la Venta Extra- 
ordinaria de Verano, que presenta la sección con- 
fecciones para damas, de nuestras 3 casas. 


Visite en nuestra Sucursal Cordón la amplia y mo- 
derna primero planta dedicada a sección damas 
recientemente inaugurada. 
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CLIENTES DEL INTE- 
RIOR: Efectúen los pe- 
didos contra reembol- 


Escuche por 
C X 16 RADIO CARVE 


so a nuestra 
CASA MATRIZ Lunes, Miércoles y Viernes a 
Av. Agraciada 2302 | las 12 y 30 hs. a Tiburcio Par- 
esq. M. Sosa. simonia, un novio consecuente. 
yo Libreto de Mario Rivero. 


